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Peña insiste en privatizar Pemex y CFE 
 
 
 
En reunión con la cúpula empresarial, los empresarios diseñan con Peña Nieto la apertura de Pemex al 
capital privado. Peña vuelve a ofrecerles otra contra-reforma energética, con argumentos conceptualmente 
erróneos. Los empresarios aspiran a seguir siendo socios menores del capital transnacional. 
 
 
 
Festejan reforma laboral 
 
Enrique Peña Nieto confió en que la reforma 
laboral se apruebe en el Senado y prometió a la 
cúpula empresarial presentar una propuesta al 
Congreso para que la iniciativa privada invierta 
más en el sector energético (Herrera C., en La 
Jornada, p.12, 3 oct 2012). 
 El presidente del Consejo Coordinador 
Empresarial (CCE), Gerardo Gutiérrez Candiani, 
festejó el avance de reformas de gran calado, 
como la laboral, y propuso otro paquete de 
cambios en la Agenda por México, para que –
según sus pronósticos– la economía crezca 6 por 
ciento y se generen un millón de empleos. 
 Peña celebró que México haya transitado 
del escenario de competencia política a uno de 
acuerdos entre partidos para aprobar reformas 
estructurales, como la laboral. Insistió en que 
ésta generará empleos para mujeres embarazadas 
o jóvenes sin experiencia laboral y se mostró 
optimista de su aprobación en el Senado. 
También habló de aplicar una economía de libre 
mercado con sentido social. 
 
Van por reforma energética 
 
Luis Farías, presidente de la comisión de 
estudios de la iniciativa privada, aseguró que el 
sector energético está en crisis y frena el 

crecimiento del país. Propuso que Petróleos 
Mexicanos se concentre en el crudo y deje las 
actividades industriales y de riesgo a los 
particulares. 
 Peña Nieto coincidió con Claudio X. 
González, presidente del Consejo Mexicano de 
Hombres de Negocios, en que debemos 
obsesionarnos con el crecimiento económico y 
para ello consideró importante ampliar la 
participación de la iniciativa privada en el sector 
energético mediante una reforma que impulsará 
en el Congreso. Reiteró que el Estado mexicano 
mantendrá la propiedad y la rectoría de los 
hidrocarburos por conducto de Pemex y sólo 
permitirá a los empresarios realizar actividades 
para las que no hay capacidad financiera. 
 
Gobierno de empresarios dogmáticos 
 
La cúpula empresarial es voraz. Históricamente, 
el papel de la burguesía mexicana se ha limitado 
a ser simple socio menor del capital extranjero. 
Eso no ha variado. Pero, internamente, cabildean 
con el gobierno en turno en nombre de sus amos, 
de los cuales dependen. 
 Peña solamente repite lo que los dueños 
del capital quieren oír y anuncia que los 
consentirá. Luis Farias dice que el sector 
energético “está en crisis y frena el crecimiento 
del país”. Es lo mismo que ha dicho Francisco 



 2012, elektron 12 (276) 2, FTE de México 
Labastida, ex senador del PRI. Para este 
individuo, “Pemex es un desastre”. Lo dice 
después de haber contribuido a su destrucción. 
Labastida fue el artífice de la contra-reforma 
energética de 2008, misma que generalizó la 
privatización de todas las fuentes renovables y 
no renovables de energía, en favor de las 
transnacionales. 
 Lo que ahora dice Farias es parte del 
discurso dogmático y falso del capital. Las 
transnacionales NO generan empleo ni 
crecimiento económico. No lo han hecho en 
México ni en ningún otro país. Sus inversiones 
no son para el desarrollo económico y social del 
país, sino para el lucro y la ganancia, exorbitante, 
fácil y rápida de las matrices. 
 Según Farias, Pemex “debe concentrarse 
en el crudo”, las demás actividades deben 
dejarlas al sector privado. Eso significaría 
DESNACIONALIZAR a Pemex, desintegrando 
el proceso de trabajo petrolero para 
PRIVATIZARLO: A la fecha, buena parte de 
este proceso está sujeto a la privatización furtiva 
anticonstitucional pero quieren más. 
 Tan es así que Claudio X. González 
propone “ampliar la participación de la iniciativa 
privada” en el sector energético. Peña coincide 
en esa pretensión y sigue ofreciendo que lo hará 
mediante una reforma energética. Es decir, 
vuelve a insistir en la privatización de Pemex. 
 
Discurso demagógico y falso 
 
Peña volvió a repetir que “el Estado mexicano 
mantendrá la propiedad y la rectoría de los 
hidrocarburos por conducto de Pemex”. Otra vez 
volvemos a reiterar que la propiedad de los 
hidrocarburos NO es del Estado, mucho menos 
del gobierno, es de la nación. Pero, precisamente, 
la apertura privada implica la modalidad 
privatizadora para ceder la propiedad de la 
nación al capital privado, nacional y extranjero. 

 Mantener “la rectoría” (de los 
hidrocarburos) “por conducto de Pemex” es 
palabrería demagógica. Por lo demás, la 
“rectoría” corresponde al Estado no a Pemex, 
misma que no tiene autoridad para eso. El 
discurso es superficial y aparente. Bien sabido es 
que los inversionistas privados ni siquiera pagan 
impuestos, aún cuando participan en la 
realización de actividades constitucionalmente 
estratégicas. La ley de Derechos vigente los 
exime hasta del 100% en el pago de impuestos 
tratándose de actividades de exploración de 
hidrocarburos. 
 Peña y empresarios engañan ala nación. 
Dijo Peña que sólo permitirá a los empresarios 
realizar actividades para las que no hay 
capacidad financiera”. Eso sería prácticamente 
en todo. Para la exploración y producción de 
hidrocarburos, el discurso oficial siempre se 
refiere a la falta de recursos; para la refinación de 
petróleo crudo, también. En el caso de la 
petroquímica, prácticamente todo se ha 
entregado a las transnacionales, lo mismo en el 
caso del gas natural. 
 
Traidores a la nación 
 
Peña y empresarios siguen adelante diseñando la 
siguiente contra-reforma energética. En la 
mencionada reunión se habló de todo un 
programa de reformas “estructurales, incluyendo 
“la bursatilización de empresas paraestatales” y 
una reforma agraria “para dar seguridad en la 
tenencia de la tierra a los empresarios”. 
 La reforma energética ofertada por Peña 
sería una traición a la nación. Peña tiene prisa en 
entregar lo que no es suyo. Los empresarios 
vendepatrias aspiran a migajas, la participación 
privada en Pemex (y CFE) sería de las 
transnacionales, solo para seguir apropiándose de 
los recursos naturales y patrimonio colectivo de 
la nación viviente
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